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'Batalla en ja  casa del Editor de) 
Zurriago^ don F é lix  Megia^ en la 
noche del 21 de enero corriente , y  

triunfo del teniente, coronel 
dqn José Eceta.,

■En él Zurriago nüm, 34-'-xe inserté 
el siguiente, artículo.

Poquito á pócó hilaba la vieja 
-el copó. Ya-em pezam os á 'V e r  que 

se premia al mérito y  S e - allende á  
los liberales. E l teniente coronel don 
José E cela , teniente de Guardias Es­
pañolas ,  oficial del Estado m ayor ̂  -y 
oficial dé ia secretai-ía d e  Estado y  
del dezpacho de la G u e rra , ha m é- 

^recido un decreto de S. M._ para vjüe 
la  junta de inspectores le proponga

. I
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para el mando de un cuerpo, jBien 
lo merecía! Ha hecho importantes ser­
vicios y aun hará y que es criatu­
r a .—-Si el Gobierno diera todos loj 
destinos á sugetos tan acreditados co­
mo el caballero Eceta , bien seguro 
es que no se murmurariá tanto. 
*==No se sabe que cosa tenga este 
■artículo pára incomodar al caballe­
ro Eceta, á no ser que se incomo­
de que le llamen liberal^ pero ello 
es lo cierto que en la noche expre­
sada se presentó furioso en la im­
prenta , le puso un puñal al pecho 
al dueño de ella Alejo López, qu« 
es un pobre viejo, y le obligó á que 

.le manifestase quien era el Editor 

.del Zurriago. Hubo aquello de sa­
lir el regente á favorecer 4 López, 
y Eceta le dió un golpe con la es­
pada, el regente fue á buscar auxi­
lio, y Eceta huyó.

El Impresor dió noticia de esta 
Ocurencia á Megia, y en la misma 
noche apenas había salido dicho Im­
presor se presentó Eceta en la Casa 
de Megia que se alia enfermo y coa
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tm Alguacil de Guardia, furioso, con
uniforme y Espada y con una pistola 
cevada y montada en la mano. Megia 
al Verlo tomó un sable y dicien- 
dole soy con vm. se retiró á la 
pieza inmediata. Estaban en la casa 
de Megia, don Manuel de Artieda y 
don Benigno Morales, y llegó opor­
tunamente don Eugenio Romero. El 
Alguacil fue á buscar tropa de auxi­
lio: pero á su regreso ya habían desar­
mado á Eceta y por compasión deja­
ron de darje algunas bofetadas. zrCon 
el auxilio de cuatro milicianos que 
llevó el Alguacil fue hecho preso, y 
aunque el clamaba porque le llevasen 
á presencia del señor gefe político, lo 
condugeron al principal de la milicia 
nacional, y desde allí á la cárcel.~En 
el tránsito se reunieron diferentes gen­
tes, y le arrimaron al caballero Ece­
ta .para tabaco: no fue cosa mayor, 
dos heridas de sable en la cabeza. 
Las voces de muera, muera, se oye­
ron muchas veces pero..., gracias á 
Dios salvó la p e l l i c a . zrAhoraes re­
gular que el poder judicial desplegue
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toda su 9:nei;gU para que no se repi-»
tan semejantes atentados: Y Mtgía y 
el impresor pedirán también contra 
el agresor, cuanto hay que pedir. Le 
co m padecemos.

¡Que tiempos alcanzamos! Los li­
berales 1̂ fin se contentan con que-» 
mar los periódicos, que. atacan al sis­
tema constitucional, y dejan libres á 
sus editores* pero los editores de pa­
peles liberales se trata de asesinarlos, 
El autor del Fisgón parece que fu4 
^tacado cruelmente. Don Eugenio 
Romero uno. de los Redactores del No-» 
ticiosq sufrió una'puñalada hace unos 
ocho dias: el editor del diario popu­
lar de Murcia ha sidp asesinado: Me- 
gía está en caso de pedir al gobierno 
le permita, llevar en el bolsillo uq ca-» 
íípn de á veinte y cuatro,.

Efj vano aterramos 
Vrtienden los siervos 
Q̂ ue nunca han temida.
Los hijos de ri:|̂ go,
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Temer el qué am»

A su Patria!;que necios! 
Teman en buen hora 
Tiemblen Ips perversos 
Que quieren á España 
Sumir en los hierros.

E n vano pretenden,

Que e l libre, tan soIq 
El yugo temiendo,
Por no ser esclavo 
A todo resuelto;
Arrostra la muerte 
Desprecia al Infierno.

E n  vano pretenden S o ,
•i

ü n  fuego sagrado 
Está en nuestro pecho,
Que á ansiar nos impelo 
Los riesgos inmensos 
Que nos aqienazan 
Por salvar al Pueblo.

I ,‘ i

E n  vano pretenden
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En tanto que el malo. 
Sretenda rastrero 
Que España sucumba^ 
Nosotros, serenos, 
Impávidos siempre'
La defenderemos.

 ̂ E n  vano pretenden & c ,
• *

Serviles infames,.
Tened por muy cierto 
Que solo abjurando 
Los crímenes vuestros, 
Podréis grangearos 
Amor y respetos.

E n  vano pretenden

Sinó, ni los rangos 
Ni timbres excelsos,
Ni el ser protegidos,
Ni muros de acero 
Podrán libertaros 
De nuestro denuedo.

E n  vano pretenden
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Si en esta deman^P^ 
La vida perdemos, 
Morimos gozosos,
Pues gloria tendremos 
Y nuestra memoria 
Bendecirá el Pueblo.

vano pretenden

Ylustre Padilla 
Leal Comunero:
Recibe los votos 
Que á tu sombra hacemos, 
De entrar en la turaba 
Por no sufrir hierros.

E n  vano aterrarnos
Pretenden los siervos,  

Que nunca han temido  
Los hijos de r ie g o .
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